DOMINGO DE RAMOS.

Conmemoración de la Entrada del Señor a Jerusalén.

Preparativos:

-Lugar de la bendición de los Ramos.

-Lectores de la Pasión.

-Que forma de procesión se hará.

-Sonido.

-Agua bendita.

Cosas que preparar:

a) En la sacristía:

-Ornamentos rojos.

-Incensario, naveta.

-Ciriales, cruz alta

b) En el presbiterio.

-Lugar para la lectura de la Pasión.

c) En la credencia:

-Todo lo necesario para la Misa.

Ambientación:

 
Hermanos, nos hemos reunido esta mañana para empezar la celebración de la Semana Santa; es decir, seguir a Cristo paso a paso y revivir los acontecimientos del misterio de nuestra salvación: el Misterio Pascual.


Hoy, la Iglesia nos enseña como en una síntesis, Los dos aspectos de nuestra redención: la cruz y la gloria; el paso de la cruz para llegar a la gloria: hay que morir para resucitar.


Hoy, nos aclamaremos a Cristo, nuestro Rey y Redentor, igual que los hebreos, con palmas y ramos, símbolo de vida y de victoria,; que nuestra alabanza sea una profesión de fe y un compromiso para seguir al Señor en su camino hacia la cruz a través de ella hacia un triunfo definitivo.


El celebrante y os ministros se revisten hoy con ornamentos rojos para la celebración, porque simbolizan la realiza de Cristo conquistada por el testimonio de amor, por el martirio y la entrega de su vida.

Monición antes de la lectura del Evangelio: (Mat. 21, 1-11; Mc, 11, 1-10; Lc. 19, 28-40)


Escucharemos ahora la proclamación solemne del hecho histórico de la entrada de Jesús en Jerusalén. En el entusiasmo de la alegría, no olvidemos que el Reino de Cristo no es de este mundo.

Monición mientras se prepara la procesión:


Que esta procesión que vamos a comenzar ahora, nos haga comprender los que debe ser nuestra vida de bautizados; aclamar al Señor nuestro Salvador, por una vida decidida a su servicio, siguiéndolo fielmente, paso a paso.

Monición después de la entrada procesional:


Hemos iniciado hoy la celebración de la Semana Santa, después de la larga preparación cuaresmal. 

Y la hemos iniciado recordando la entrada victoriosa de Jesús en Jerusalén. Porque sabemos que su camino, el camino doloroso de la cruz, no termina con la muerte, sino que es fuente de resurrección y de vida.

Monición a la primera lectura: (Is. 50, 4-7)


Pongamos atención a esta primera lectura donde el profeta Isaías nos habla de un hombre totalmente fiel al Señor; que a pesar de sufrir mucho mantiene su esperanza en Dios. Este hombre a quien se refiere es Jesús.

Monición a la segunda lectura: (Flp 2, 6-11)


San Pablo nos presenta a Cristo como un hombre que se humillo a sí mismo por obediencia y aceptó morir en la cruz; aceptó rebajarse, hacerse como el más culpable, para que de su muerte los hombres tuviéramos vida. Por eso Dios lo puso sobre todas las cosas.

Monición al Evangelio: (Mt. 26, 14-27, 66; Mc. 14, 1-15,47; Lc. 22,14-23,56)


Escucharemos ahora la narración de la pasión del Señor, toda esta lectura nos hace particular en los sufrimientos de Cristo durante su Pasión. Contemplemos, pues, cn fe este camino de amor que siguió Cristo para darnos la vida con la gloria de su resurrección.

Oración de los fieles:

Sacerdote: Invoquemos, hermanos a Cristo, aclamado por los humildes al entrar hoy a Jerusalén y pidámosle la paz en la fe y el amor fraternal.

1. Por el mundo que anhela la paz y la justicia, para que Cristo nuestro Salvador o encamine a lograr la sinceridad de las conciencias. Roguemos al Señor.

2. Por el mundo cristiano, pero pecador, para que nuestro Redentor le haga sentir el desorden del pecado y la urgente necesidad de la conversión. Roguemos al Señor.

3. Por la Iglesia entregada a la oración, para que el Señor Jesucristo suscite numerosos discípulos que lo sigan, consagrándose totalmente a la obra de la salvación. Roguemos al Señor.

4. Pidamos especialmente por los enfermos, por los que pasan tribulación, por quienes están solos, por todos los que padecen necesidad, para que se sientan confortados y unidos a Cristo. Roguemos al Señor.

5. Por todos los que estamos aquí presentes, para que sintamos nuestro homenaje a Cristo Rey como un compromiso de vida cristiana, cada día más entregada al servicio de nuestros hermanos.

6. Por todos los miembros de esta comunidad, para que celebremos de tal modo estos días santos que progresemos en nuestro camino de seguimiento a Cristo. Roguemos al Seor.

Sacerdote: Señor Jesús, al celebrar como tus discípulos el día de tu entrada en Jerusalén, te pedimos la gracia de poderte ofrecer una fe ardiente y una firme voluntad de llevar la cruz que Tú nos propones y así glorificar tu Nombre. Tú que vives y reinas…

      Monición antes del prefacio:

El padre dispuso que fuéramos salvados por la Pasión y la Muerte de su Hijo Jesucristo. Por aquel instante decisivo en que Cristo dijo: “Padre, heme aquí para hacer tu voluntad”; por la gracia que se nos da de poder participar íntimamente en la realidad de este misterio, es preciso ofrecer nuestra acción de  gracias al Padre.

Monición para la comunión:

      Cristo se entregó por nosotros, su obediencia y disponibilidad nos abrieron el camino a la vida. En la comunión, nosotros participamos de su muerte y resurrección. Recibámosle para hacernos semejantes a Él y poder seguir su camino.

      Monición de despedida:

      Hermanos, regresarán ahora a sus hogares (con las palmas de la procesión, como recuerdo del triunfo de Cristo y señal de esperanza); recuerden el misterio que hoy hemos celebrado, que la gloria se adquiere a precio de muerte de cruz.

      Ahora que hemos comenzado a celebrar el Misterio Pascual, tenemos que seguir al Señor hasta el fin: el Jueves Santo, en la Misa de la Cena del Señor; el viernes Santo en el oficio de la Pasión y sobre todo, el sábado por la noche en la Vigilia Pascual.

JUEVES SANTO:


Misa vespertina de la Cena del Señor.

Cosas que preparar:

A) En la sacristía:

-Ornamentos blancos para los concelebrantes.

-Incensario y naveta (al menos para la procesión y traslado del Smo.)

-Cruz alta y ciriales.

-Varipalio (al final).

B) En el presbiterio:

-Campanillas y matraca.

-jofaina, toalla, jabón (se recomienda que sean dos jabones para el momento del lavatorio de los pies) tina (para el lavatorio).

C) En la credencia:

-Todo lo necesario para la Misa.

-Hostias suficientes para hoy y mañana

-Vino suficiente para la comunión bajo las dos especies.

-Paño de hombros.


Monición de entrada:


Hermanos: en la Eucaristía de esta tarde conmemoramos y revivimos la Última Cena. Antes de que Judas lo traicionara para entregarse a una muerte libremente aceptada, el Señor Jesús quiso estar en intimidad con los suyos y tomar con ellos un Última Cena.


Así, está tarde, en gran intimidad con el Señor Jesús como lo hizo en el Cenáculo, celebramos lo que El nos mandó hacer para tenerlo siempre presente y activo entre nosotros. Recordamos hoy la Institución de la Eucaristía, la institución del orden sacerdotal y el mandato del Señor de amarnos todos.


Demos gracias por tanto amor que nos ha manifestado el Señor Jesús y gocemos de ser contados entre los invitados a esta Cena.


Monición para el Gloria:


Proclamemos hoy, antes de la celebración pascual agradecidos por la gran herencia que nos ha dejado Jesús, el himno en el que damos gloria al Señor por su inmenso amor: Gloria a Dios en el cielo…


Monición a la primera lectura: (Éx 13, 1-8. 11-14)


Jesús se reunió con los apóstoles para celebrar el hecho que nos narrará esa lectura. Un aniversario de liberación. Y fue dentro de está celebración cuando instituyó la Eucaristía y o que hoy conmemoramos nosotros.


Monición a la segunda lectura: (1 Cor 11, 23-26)


Jesús al instituir la Eucaristía durante la Cena, hizo el máximo acto de amor. El modo como se realizó esta institución se ha ido transmitiendo ininterrumpidamente a través de los siglos. Escuchemos uno de los primeros testimonios de esta gran tradición  que sigue viva en la Iglesia.


Monición al Evangelio: (Jn 13,1-15)


Jesús estando reunido con sus apóstoles, celebrando el aniversario de liberación como lo hacían todos los judíos, le dio un nuevo sentido a esta celebración. Ante todo, quiso dar a sus discípulos una muestra del amor inmenso que es tenía y una lección de humildad y de servicio, al lavarles los pies y anunciarles su entrega para la salvación del mundo.

Oración de los fieles:

Sacerdote: Como hermanos que somos los uso de los otros y de todos los hombre reunidos alrededor de la mesa del Señor oremos juntos por las necesidades del mundo.

R: Oh Señor, escucha y ten piedad

1. Por el Papa, los obispos, sacerdotes, diáconos y todo los que en la Iglesia ejercen un ministerio para que lo vivan como un servicio a Dios y a los hombres. Roguemos al Señor.

2. Para que desaparezcan las guerras entre las naciones y que todos los hombres vivamos en la paz y en la concordia como hermanos. Roguemos al Señor.

3. Para que a ejemplo de Jesucristo, que lavó los pies a sus discípulos, aprendamos a servirnos unos a otros con amor fraterno y humildad. Roguemos al señor.

4. Para ue en nuestro país progrese en l convivencia justa y pacífica, para que todos los que tienen poder lo utilicen para servir a la comunidad. Roguemos al Señor.

5. Para que en nuestras relaciones humanas, con nuestras familias, nuestros amigos y compañeros, crezca cada vez más el amor real, la comprensión, el saber ayudar, siguiendo el ejemplo de Jesús. Roguemos al Señor.

6. Por todos los que estamos aquí reunidos en el recuerdo de la Última Cena, para ue purificados por el arrepentimiento y las buenas obras, participemos debidamente en los santos Misterios de nuestra redención. Roguemos al Señor.

Sacerdote: Dios y Padre nuestro, escucha uestra oración. Al recordar el amor de tu Hijo Jesucristo, del que es memorial la Eucaristía, te pedimos que lo sepamos vivir ahora y siempre cada vez más. Te o pedimos en comunión con Él, que contigo vive y reina… Amén.


Monición para el Lavatorio:


El lavatorio de los pies, quiere ser un símbolo del servicio sacerdotal. Jesús lo hizo con sus discípulos el día de la Ultima Cena. El celebrante, haciendo las veces de Cristo, realiza el signo del servicio y del amor que hemos prestarnos los unos a los otros como una consigna para todos los de esta comunidad


Monición antes del prefacio:


Por tanto amor manifestado en Cristo, por la Eucaristía y el sacerdocio; por nuestra vocación a una vida de auténtico amor, por Cristo mismo, amor del Padre entregado a los hombres, demos gracias al Padre. Unámonos al celebrante en la proclamación de este himno de acción de gracias.


Monición para la comunión:


Hermanos; cada vez que participamos de este Pan y de este cáliz, debemos recordar sus palabras: “Un mandamiento nuevo os doy: que os améis los unos a los otros como Yo os he amado”.


Acerquémonos y comamos de su Cuerpo y de su Sangre.


Monición antes de la Procesión.


El Pan consagrado que llevaremos al altar de la reserva para nuestra comunión de mañana, es el Cuerpo de Cristo, vivo y presente entre nosotros.


Hoy que recordamos la institución de este sacramento, hagamos más intensa nuestra adoración a este Santísimo Sacramento.

VIERNES SANTO
-Prever si va haber postración o simplemente se arrodillarán.

-Lectores de la Pasión.

-Que forma de adoración de la Cruz se hará.

Cosas que preparar:

a) En la Sacristía:

-Ornamentos rojos.

b) En el presbiterio:

-Altar desnudo

-Sagrario vacío

-Lugar de la postración

-Lugar para la lectura de la Pasión.

c) En la credencia

-Mantel

-Corporal

-Jofaina, piscina y manutergio

-Platillo para la comunión.
d) En el Monumento:

-Paño de hombros.

-2 cirios encendidos (para acompañar al Santísimo al Altar)
· Si se hace la primera forma de presentar la Cruz, en la Credencia está la Cruz cubierta con un velo morado o rojo y dos cirios.

· Si se hace la segunda forma de presentar la cruz, en la puerta debe estar la cruz descubierta  dos cirios.

Liturgia de la Palabra.


Monición de entrada.


Hermanos: nos reunimos esta tarde para celebrar la Pasión y Muerte de Jesucristo, nuestro Señor.


Para  Jesucristo la Pasión y Muerte en la Cruz no son una derrota definitiva, ni tienen un fin en sí mismos; son un paso para la victoria absoluta sobre el pecado, son un camino para resucitar a la vida nueva, porque “si el grano de trigo cae en tierra y muere no da fruto”.


Avivemos nuestra fe y vivamos intensamente esta celebración para amar la Cruz como Cristo la amó.


Monición a las lecturas: 1.- (Is. 52, 13-52, 12). 2.-(Heb. , 14-16; 5, 7-9); Ev. (Jn 18,1-19,42)


Abramos de par en par nuestra mente y nuestro corazón para que la Palabra de Dios que nos dirige el profeta Isaías y el autor de la Carta a los Hebreos, descienda como llovizna sobre nuestra vida y la transforme. Escuchemos con atención.


Oraciones:


Cristo murió en la Cruz para salvar a todos los hombres; oremos por los fieles de la Iglesia, por los que van a recibir próximamente el bautismo y por los que no han recibido el mensaje de salvación.

Adoración de la Cruz
Monición antes del descubrimiento:


Hermanos: la Cruz simboliza la moneda que hay que pagar por el pecado humano y es, de este modo, el medio de nuestra liberación ante Dios. Que esta parte de nuestra celebración manifieste que en verdad amamos la Cruz y quereos seguir el camino de ella para llegar hasta Dios.

Monición después del descubrimiento:


La cruz fue escándalo para los judíos; para los griegos, locura; para otros, piedra de choque. Cristo colgado de ella, parece un fracasado y la Cruz un suplicio.


Nosotros los cristianos, en la Cruz vemos el instrumento por el que nos llegó la alegría de la redención. Al adorarla, adoraremos a la cruz y cantaremos su victoria.

Comunión.

Monición:


Hermanos: hemos conmemorado la Pasión y Muerte de nuestro Señor Jesucristo. El es el Cordero sacrificado, sangre ha quitado el pecado a la humanidad. Ahora nos invita a acercarnos a comer el Pan de la Vida.






SÁBADO SANTO.

Vigilia Pascual
Preparativos:

Prever:

-Organización para las velas de los fieles.

-Lugar de reunión, trayecto y organización de la procesión.

-Que signos se harán en el Cirio.

-El cantor del Pregón pascual (preparado)

-Los cantores de las letanías.

-Preparación de losbautizados (participación y lugar)

-Lectores y seleccionar las lecturas.

-Que forma de renovación de las promesas bautismales se va a usar.

-Prever la hora de apagar y encender las luces.

-Prever el repique para el Gloria.

-Tener registrados los libros a usar (Misal romano, libro de la semana santa, ritual del bautismo, oración de los fieles).

Cosas que preparar:

a) En el lugar de la reunión:

-Hoguera con fuego bien visible.

-Cirial Pascual (Sobre alguna mesita)

-Velita para encender el Cirio.

-Punzón, estilete, 5 granos de incienso

-Incensario sin brazas
-Tenazas para sacar las brazas de la hoguera
-Naveta
-Velas para los ministros
- Lámpara
      b)    En el Presbiterio:
-Candelabro digno para el Cirio
-Campanas
-Recipiente con agua, adornado (si no está ahí la pila bautismal)
        c)    En la Credencia:
- Lo necesario para la Misa
-Lista de bautizados, Ritual de bautismo
-Hisopo y acetre para la aspersión
-Óleos, toalla, algodones, (limón o jabón)
-Paño de hombros (si hay que trasladar la Reserva de otro lado)

Lucernario
Ambientación:
Hermanos: ya entrada la noche, nos reunimos impacientes para sorprender el nuevo día en que celebramos la Resurrección del Señor. El tránsito de las tinieblas a la luz nos hace recordar a nosotros cristianos las hazañas que Dios realiza al pasar entre nosotros: es la Pascua, el Paso del Señor. En efecto, una noche, el pueblo de Israel fue libertado de las tinieblas de la esclavitud, mientras celebraban la primera cena pascual: la sangre del cordero prefigurando a Cristo, salva al pueblo elegido. Guiado por una columna de fuego, huye de Egipto hacia la tierra prometida, cruzando a pie el mar Rojo, donde perecen sus perse​guidores.
Cristo, de igual modo, atraviesa victorioso las aguas amargas de la muerte, pasa a la luz esplendorosa de su Resurrección, abriendo camino para que se salvara todo el que creyera en El.
Esperemos, pues, a Cristo Resucitado, velando, cobrando ánimo al vivir los signos de la liturgia.
1.
El sacerdote saluda y exhorta a la comunidad
Monición para la bendición del fuego:
La vida de Dios manifestada a los hombres es como fuego lleno de luz, en medio de nuestra noche de pecado y muerte. Por medio de Cristo, Dios nos ha comunicado la claridad de su vida: su Espíritu.
2. El sacerdote bendice el fuego.                                                                                                                      Ornato del Cirio Pascual                                                                                                          Monitor:

El cirio representa a Cristo Resucitado, presente entre nosotros. Por eso el sacerdote graba en él una cruz.
Sacerdote: "Cristo ayer y hoy, principio y fin”
Monitor:
Pone la primera y la última letra del abecedario griego, porque Jesús es el principio y fin de toda la creación.
 Sacerdote: "Alfa y omega"
Monitor:
Graba las cifras de este año, porque Cristo vive resucitado y salva a los hombres de hoy, como a los de ayer y de mañana.
Sacerdote: "Suyo es el tiempo y la  eternidad, a El la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amén”
Monitor:
El sacerdote pone 5 granos de incienso en el Cirio que representan las llagas de la Pasión, sacrificio de olor agradable que Cristo hace subir hasta el cielo.
Sacerdote: "Por sus santas llagas, gloriosas, nos proteja y nos guarde, Jesucristo nuestro Señor.
Amén”

Monitor:
Ahora el sacerdote enciende el Cirio, Cristo ha resucitado para siempre y nos comunica su luz y su vida.

Procesión del Cirio Monitor:
Ahora el Cirio será llevado al altar en solemne procesión. "Yo soy la luz del mundo" había dicho Jesús. Sólo El puede iluminar nuestra marcha por el desierto de esta vida.
Pregón Pascual
Monición:
El corazón de la Iglesia, al verse iluminada por el resplandor de tanta luz, estalla en un himno de alegría y de acción de gracias, pregonando las maravillas que Dios realizó y va a realizar esta noche: llenos de alegría aclamemos a Cristo, nuestra vida.

Liturgia de la Palabra
Moniciones para las 7 lecturas del AT:
1. (Gen. 1,1-2,2). Primera intervención del amor de Dios, la Creación; será el
símbolo de la nueva creación en Cristo.
2. (Gen. 22, 1-18). Abraham, nuestro padre en la fe, es figura de Cristo, quien
pone toda su vida en las manos de Dios.
3. (Ex. 14,15-15,1). Escuchemos ahora la lectura central de nuestra Vigilia:
cómo Dios salva a su pueblo de la esclavitud de Egipto.
4. (Is. 54,5-14). El profeta Isaías describe la nueva Jerusalén, la Iglesia de los
bautizados.
5. (Is. 55,1-11). La salvación llega a todos los hombres a través del pueblo de
Dios.
6. (Ba. 3,9-15; 32,4-4). Cristo es fuente de sabiduría para los que siguen sus
caminos.
7. (Ez. 36,16-28). Cristo al venir a nosotros nos cambia el corazón y nos trans​forma al amor del Padre.
Monición al Gloria:
Entonemos con gran alegría en esta noche santa el himno de alabanza al amor del Padre.
Monición a la epístola: (Rm 6,3-11)
San Pablo en la epístola nos indica el significado del Misterio Pascual: Muerte y Resurrección de Cristo; muerte y resurrección de los bautizados que se unen a Cristo.
Monición para el Aleluya:
Cantemos ahora el Aleluya con sencillez y dejemos que la Iglesia nos enseñe la verdadera alegría
pascual.
Monición para el Evangelio.-(Mí 28,1-10); (Me 16,1-7); (Le 24,1-12)
Escuchemos la proclamación de la Buena Nueva:  ¡¡¡Cristo ha Resucitado!!!
Liturgia Bautismal
(Si hay bautismos se dice la siguiente monición) Monición:
Ahora que hemos recordado la obra de nuestra salvación, preparémonos a vivirla en los sacramen​tos pascuales; por el bautismo, nuestra Madre Iglesia va a engendrar a sus nuevos hijos.
(Si no hay bautismos sólo se hace la bendición de la fuente)
Monición:

Unámonos al sacerdote que invoca a Dios para que envíe, por medio de Jesucristo, al Espíritu Santo sobre esta agua llamadas a santificar a los hombres. En esas aguas santificadas, la Iglesia dará vida nueva. Vida de Cristo a sus nuevos hijos; aclamemos al Señor por sus maravillas.
Renovación de las promesas bautismales:
Ahora, pongámonos de pie y encendamos nuestra vela para renovar nuestro compromiso bautismal
Oración de los fieles:
Sacerdote: Con un corazón sincero y humillado, oremos diciendo: Te lo pedimos en nombre de Jesucristo.
1. Por los pastores de nuestras almas, para que puedan apacentar según tu voluntad el rebaño que El mismo, como supremo Pastor, les ha encomendado. Roguemos al Señor.
2. Por todas las naciones de la tierra, para que puedan gozar de la verdadera paz que Cristo les ha venido a traer. Roguemos al Señor.
3. Por nuestros hermanos que sufren, para que su tristeza se convierta en grande gozo que nadie sea capaz de quitarles. Roguemos al Señor.
4. Por nuestra comunidad cristiana, para que con firmeza y confianza dé en todas partes un vivo testimonio de Cristo Resucitado. Roguemos al Señor.
Sacerdote: Todo esto lo ponemos en tus manos de Padre, despáchalas favorablemente, por Cristo,
nuestro Señor. Amén.
Liturgia Eucarística
Monición al ofertorio:
Mientras se acercan las ofrendas, preparémonos interiormente para participar en la plegaria eucarística y ofrecemos junto con Cristo. 

Comunión: 
Ahora que vamos a tomar parte en la Cena Pascual, comulgando con la Muerte y Resurrección del Salvador, recordemos el compromiso de fe que exige la verdad del sacramento.
